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     “”Yo soy el Pan de Vida. El que viene a mí, no pasará hambre, y  el que cree en mí, no pasará nunca sed”. (Jn. 6,24-35).

      Esta es la afirmación  que hace Jesús: “Yo soy el Pan de la Vida”. Jesús ha venido para que tengamos Vida... El maná no era el pan del cielo, ni dio vida definitiva; ésta vida  la da otro Pan que tiene su origen en el Padre. El, Jesús, es el verdadero Pan que da la Vida al mundo y alimenta la necesidad más profunda que hay en el corazón humano: la necesidad de vivir plenamente. Todo ser humano puede escuchar en los latidos de su corazón, en el vacío de su deseo de vida, una llamada profunda a vivir en plenitud. 

     Este pan que es  Jesús tiene la característica de lo definitivo: “El que viene a mí, no pasará  hambre, y el que cree en mí,  no pasará sed”. El ser humano tiene hambre y sed más profundas que las de un alimento caduco y de una salud pasajera. El ser humano tiene hambre y sed de un amor infinito: hambre y sed de Dios:  “Porque nos has hecho Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti”. (S. Agustín). 

     Hoy necesitamos redescubrir de nuevo a Jesús como el “pan que sacia nuestra hambre”. En nuestra sociedad, muchas personas se mueven exclusivamente por el afán de acumular y de tener bienes materiales y de disfrutar de ellos a tope... Este ansia insaciable de poseer, de  consumir y de  gozar, acaba sofocando el anhelo más profundo de vida que llevamos dentro. 

    Durante las últimas décadas, nuestra sociedad occidental, y, particularmente, los españoles creíamos, que el camino del progreso pasaba por la seguridad del tener y el bienestar social,  y la crisis económica, con el tremendo índice de desempleo, con los recortes y un futuro incierto, nos ha llevado a una gran frustración.

     Son muchos hombres y mujeres para quienes lo importante es vivir cada vez mejor, disfrutar de más  seguridad y dinero... El que posee una seguridad económica puede lograr el reconocimiento de los demás, la autoafirmación personal, en definitiva,  la felicidad... Pero la sociedad del  bienestar crea un modo de vivir tan superficial que nos deja  una insatisfacción profunda y una ausencia de sentido de nuestra  vida.

     Después Jesús les dice:  “me buscáis no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento que perdura, dando Vida Eterna”.  No basta alimentar nuestra vida de cualquier manera. No es suficiente lograr nuestro bienestar material. Necesitamos un alimento capaz de llenar nuestro corazón sediento de infinito. 

      “Os aseguro que no fue Moisés quien  os dio el pan del cielo, sino que es mi Padre quien os da el verdadero pan del cielo”. Ciertamente  aquello no era más que un símbolo. La realidad está en Jesús, que es el verdadero Pan del cielo, que alimenta nuestra vida.

     Tenemos que recordar que los judíos consideraban la Torah como el pan que Dios les había otorgado.  Ahora,  es Jesús el que se presenta como el verdadero Pan de la vida. 

     Así que el verdadero alimento de la vida no está en Moisés ni en la Ley, ni en la religión, ni en las instituciones,  sino en el Don del Hijo, que el Padre nos  ofrece a todos, porque “El es el verdadero Pan del cielo”. 

     La muchedumbre parece haber comprendido: “Señor, danos siempre de ese pan” pero, en realidad, no comprenden el valor de lo que piden y andan lejos de la verdadera fe... Entonces Jesús, para evitar todo equívoco precisa: “Yo soy el Pan de la vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí no pasará nunca sed”. Jesús es el don amoroso hecho por el Padre a cada ser humano. Todos llevamos dentro un deseo incontenible de infinito, un deseo de alcanzar la fuente de un amor que calma el ansia de amar. Sí, llevamos en nuestro interior una nostalgia que nos arrastra hacia Él. Ese deseo es el que nos abre espacio a Dios y  nos ensancha hacia una plenitud de vida. Jesús es la Palabra que alimenta nuestra vida y la llena de sentido. Sólo El nos da la vida definitiva. Sólo El puede llenar nuestro corazón sediento. Tal vez podemos decirle: “Sólo Tú tienes palabras de vida”. 

     Todo el Evangelio es una llamada insistente a vivir y a vivir en plenitud. Todos llevamos dentro el Fuego de la Vida. Todo ser humano siente bullir en él, en determinados momentos, el flujo ardiente de la Vida. Pero, lamentablemente, mucha gente se contenta con pequeños deseos y pequeños placeres. Se construyen una vida sin mucha pasión y sin mucho entusiasmo, una vida un poco apagada. ¡Cuántos seres humanos se secan y mueren en la soledad sin poder entrar en una verdadera comunión con Aquel que es la Fuente  de la Vida!.

     Que hoy podamos acoger a Jesús, el  Resucitado,   como Pan de Vida y decirle: Tú, Señor, eres el verdadero pan de vida. “Señor, danos siempre de ese pan”. 
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